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Nota: Presentamos la segunda parte  
del texto sobre canibalismo en serpientes. 
Los especialistas trataron de responder a 
la pregunta: ¿Por qué algunas serpientes 
se comen unas a las otras? en entornos 
competitivos. 
Lejos de ser un “error” biológico, 
el canibalismo en serpientes parece ser una 
ventaja bajo ciertas circunstancias. 
El estudio publicado en noviembre de 2025 
en la revista Biological Reviews, revisó 
503 casos documentados en todos 
los continentes donde viven serpientes. 
Los investigadores concluyeron que este 
comportamiento ha evolucionado de forma 
independiente al menos 11 veces, lo que su-
giere que no es casualidad, sino una solución 
recurrente frente a desafíos similares.
El estudio también detalla que las familias 
Colubridae, Viperidae y Elapidae  
son las que presentan una mayor incidencia 
de canivalismo como hábitos alimenticios. 
Falcão menciona que en el caso de las víbo-
ras, muchos de los reportes provienen 
de ejemplares en cautiverio, lo que indica 
que la limitación de espacio y el contacto 
forzado, pueden disparar instintos de depre-
dación intraespecífica que no siempre 
se pueden ver en libertad.
La morfología craneal juega un papel deter-
minante en esta evolución, ya que solamente 
las especies con mandíbulas capaces de una 
apertura extrema pueden ingerir  
a individuos de su propio tamaño.

El canibalismo entre serpientes está mucho  
más extendido de lo que se creía 

Joshua Rapp Learn
Escritor y periodista científico 

Segunda y última parte

Se sabe que las serpientes de varias 
familias participan en el canibalismo 
maternal , que a menudo se desarrolla 
con la madre consumiendo algunos 
de sus propios huevos. Entiauspe-
Neto, dice que es difícil saber por 
qué hacen esto, pero podría haber un 
par de razones. Las madres podrían 
estar eliminando los huevos malos, 
especialmente si consumen huevos 
selectivamente. 

Esto podría ser para mitigar 
enfermedades o reducir la 
posibilidad de que el olor a huevos 
muertos y podridos pueda atraer a 
depredadores que también se coman 
los huevos viables. “Comer las crías 
no viables podría proteger a las 
crías viables”, dice. “Encontramos 
una alta proporción de serpientes 
[de la familia de las boas], haciendo 
eso, que generalmente son las que 
exhiben cuidado maternal”. O bien 
podría ser que la madre obtenga 
algo de energía al comer algunos 
huevos; puede que simplemente 
tenga hambre.

Tomado de: https://www.smithsonianmag.com/science-nature/cannibalism-among-snakes-is-far-more-widespread-than-previously-
thought-180988078/

El canibalismo podría manifestarse 
de otras formas entre las serpientes 
y sus congéneres. «Los hermanos 
pueden depredarse mutuamente 
para reducir la competencia», afirma 
Entiauspe-Neto, aunque la mayoría 
de estos registros se observaron en 
cautiverio.

Ese contexto podría generar un 
sesgo en los hallazgos del estudio. 
El 43% de los expedientes de 
canibalismo se referían a serpientes 
en cautiverio, mientras que los 
contextos de casi un tercio eran 
indeterminados. «Eso dominó gran 
parte de sus resultados; la mayoría 
se obtuvieron en estos entornos 
de cautiverio», afirma Jones. Aun 
así, describe la revisión como 
«exhaustiva».

Falcão añade que algunos de los 
estudios más antiguos, de finales 
del siglo XIX hasta mediados del 
siglo XX, eran dudosos desde el 
punto de vista ecológico y ético, y 
databan de una época diferente en 



la investigación. Los científicos de 
entonces a veces dejaban morir de 
hambre a serpientes cautivas para 
ver si eventualmente se canibalizaban 
entre sí, o bien juntaban dos serpientes 
con una presa. En un estudio sobre 
una serpiente que se tragó a otra 
por accidente mientras ambas 
intentaban ingerir la misma presa 
en algo así como la versión de 
terror de La Dama y el Vagabundo 
compartiendo un fideo. 

Estas prácticas plantean dudas 
sobre si algunas especies serían 
caníbales en condiciones naturales. 
La mayoría de los expedientes sobre 
víboras —el grupo de serpientes 
más caníbal de América, según 
el estudio— se produjeron en 
cautiverio. Los autores sugieren que 
la mayor parte del canibalismo de las 
víboras se debió al estrés asociado al 
cautiverio.

Harvey Lillywhite, un ecologista 
jubilado de la Universidad de 
Florida, que no participó en la 
investigación, describe el estudio 
como “exhaustivo, bien ejecutado y, 
en general, bien escrito”.

Sin embargo, dudan en considerar 
el canibalismo un rasgo evolutivo. 
«Parece ser un comportamiento 
oportunista y plástico que surge en 
múltiples circunstancias, más que 
un carácter genéticamente ‘fijo’», 
afirma el investigador.

En cualquier caso, Falcão señala 
que este estudio probablemente 
sea sólo la punta del iceberg del 
canibalismo en serpientes. “Somos 
muy conscientes de que esta cifra 
sigue siendo una subestimación”, 
afirma. “Es probable que existan 
muchos registros ‘ocultos’ en 
libros antiguos, informes inéditos 
y archivos de museos, así como 
observaciones de regiones remotas 
que rara vez se documentan en la 
literatura científica”.

Nota: Dice Sylvia Serfaty en una entrevista 
realizada para la revista Quanta en febrero 
de 2017  y reimpresa en la revista Wired  
en marzo de ese mismo año en la entrevista 
que le hiciera Siobhan Roberts: “La belleza 
de las matemáticas: nunca te pueden 
mentir”. 
Retomamos sus palabras ya que 
recientemente se ha anunciado que Sylvia ha 
sido galardonada con el Premio Riemman 
2025  que le será entregado este año.
Sylvia Serfaty nacida y criada en París,  
sintió una primera fascinación 
por las matemáticas en la secundaria. 
Finalmente, se inclinó por los problemas 
de física, desarrollando herramientas 
matemáticas para predecir lo que debería 
ocurrir en los sistemas físicos. 
Para su investigación doctoral a finales 
de la década de 1990, se centró en las 
ecuaciones de Ginzburg-Landau, 
que describen los superconductores  
y sus vórtices que giran como pequeños 
remolinos. 
El problema que abordó fue determinar 
cuándo, dónde y cómo aparecen 
los vórtices en el estado fundamental estático 
(independiente del tiempo). Resolvió 
este problema con un nivel de detalle cada vez 
mayor a lo largo de más de una década, junto 
con Étienne Sandier, de la Universidad 
de París Este, con quien coescribió  
el libro Vórtices en el modelo magnético 
de Ginzburg-Landa .
En 1998, Serfaty descubrió un problema 
irresistiblemente desconcertante sobre cómo 
estos vórtices evolucionan en el tiempo. 
Decidió que este era el problema que 
realmente quería resolver. Al principio, 
se estancó y lo abandonó, pero de vez 
en cuando volvía al tema. 
Durante años, con la ayuda de colaboradores, 
creó herramientas que esperaba que 
eventualmente, le proporcionaran caminos 
hacia el destino deseado. 
En 2015, después de casi 18 años, finalmente 
encontró el punto de vista adecuado y llegó a 
la solución.
Estamos seguros que te gustará leer  el resto 
de la entrevista así que te compartimos 
la liga de  la revista Wired:
https://www.wired.com/2017/03/
beauty-mathematics-can-never-lie/

Sylvia Serfaty, 
ganadora  

del Premio Riemann 
2025

Foto: Stefan Falke para la revista Quanta

Se ha anunciado que Sylvia Serfaty, 
profesora de la Universidad 
de la Sorbona, del Laboratoire 
Jacques-Louis Lions y profesora 
de Matemáticas en el Instituto 
Courant de Ciencias Matemáticas 
de la Universidad de Nueva York, 
como ganadora del Premio Riemann 
2025 en Matemáticas, otorgado 
por la Escuela Internacional de 
Matemáticas Riemann (RISM).

Sylvia Serfaty (Boulogne-Billan-
court, 6 de noviembre de 1975), es 
matemática y académica francesa de 
renombre mundial, conocida por sus 
numerosas contribuciones a la física 
matemática, el cálculo de variaciones 
y la teoría de matrices aleatorias, 
incluyendo sus rigurosos análisis de 
la dinámica de vórtices de Ginzburg-
Landau , los gases de Coulomb y 
logarítmicos, y los conjuntos beta, 
así como sus influyentes textos sobre 
estos temas. 

Ha recibido varias distinciones, 
entre ellas: el Premio Henri Poincaré 
(2012), el Gran Premio Mergier-
Bourdeix de la Academia de Ciencias 
de París (2013) y el Premio Maryam 
Mirzakhani (2024). Es miembro de la 
Academia Europea de Ciencias y de 



Fotografía de Stefan Falke para la revista 
Quanta

la Academia Estadounidense de las 
Artes y las Ciencias.

La Escuela Internacional de 
Matemáticas Riemann (RISM) 
se fundó en 2009 y se convirtió 
en una asociación sin ánimo 
de lucro en 2014. Su objetivo 
es promover la investigación 
y la educación en matemáticas 
fundamentales mediante congresos 
internacionales, talleres, cursos de 
doctorado y actividades escolares, 
y recientemente también mediante 
actividades de divulgación. RISM 
está ubicada en Villa Toeplitz, 
Varese, dentro de las prestigiosas 
instalaciones de la Università degli 
Studi dell’Insubria , en el norte de 
Italia, cerca de la frontera con Suiza.

Recordemos que Bernhard Rie-
mann (1826–1866) fue uno de los 
matemáticos más destacados de 
todos los tiempos. Su legado abarca 
las matemáticas modernas: las sumas 
e integrales de Riemann, la función 
zeta y la hipótesis de Riemann, 
la geometría riemanniana, las 
superficies de Riemann y la esfera 
de Riemann. Dos generaciones des-
pués, su obra se convirtió en una 
herramienta crucial para la teoría de la 
relatividad general de Einstein. Vivió 
y trabajó principalmente en Gotinga, 
pero posteriormente viajó a Italia, en 
particular a la región de Insubria, 
donde está enterrado.

El Premio Riemann se estableció 
en 2019, en el décimo aniversario 
de RISM. Junto con RISM y la 
Universidad de Insubria, el premio 
está bajo el patrocinio de todas las 
universidades públicas y privadas 
de Lombardía, el Istituto Lombardo 

–Accademia di Scienze e Lettere  y 
copatrocinado por la Universidad 
de Milán, la Universidad de Milán-
Bicocca, la Regione Lombardia, 
el Municipio de Varese, y más 
recientemente por INdAM –Istituto 
Nazionale di Alta Matematica. 
El premio es otorgado cada tres 
años por un comité internacional 
(actualmente formado por: Martin 
Hairer , EPFL del Imperial College 
London; Terence Tao, de UCLA; 
Daniele Cassani, Presidente de RISM 
–Università degli Studi dell’Insubria) 
a matemáticos destacados de 40 a 
65 años que han alcanzado logros 
innovadores, como tributo a Bernhard 
Riemann. El Premio Riemann ya fue 
otorgado a Terence Tao (2019) y a 
Luigi Ambrosio (2022).

El premio se entregará formalmente 
a Sylvia Serfaty durante la Semana 
del Premio Riemann (del 29 de junio 
al 3 de julio de 2026), en la Università 
degli Studi dell’Insubria de Varese. 
La ceremonia pondrá fin a una 
semana de eventos en honor a la 
galardonada, incluyendo congresos 
de investigación y citas abiertas al 
público: un auténtico festival de 
matemáticas. El premio incluye 
una obra de arte del maestro 
Marcello Morandini y una medalla 
de oro puro de 100 gramos, la 
Medalla Riemann.

Nota: El pasado 25 de febrero se reunieron 
colegas, estudiantes y familiares  
de León Kushner en el Anfiteatro “Alfredo 
Barrera”,  para celebrar su 75 aniversario 
y 47 años como profesor. Se contaron 
anécdotas y vivencias con compañeros como 
Manuel Falconi y José Antonio Gómez. 
Diego  Barrera, ayudante por más de siete 
años de León en cursos como Álgebra Lineal, 
Ecuaciones Diferenciales y Análisis 
Matemático leyó el texto que a continuación 
nos comparte.
También se habló de cómo León comenzó 
estudiando Actuaría en la Facultad para 
luego decidirse por  las Matemáticas, donde 
encontró su verdadera vocación. 
Su disciplina lo llevó a la Universidad 
de Brandeis, en Boston, donde se  especializó 
en Teoría de Singularidades bajo la tutela  
de Harold Levine. Allí forjaría nuevos lazos 
de amistad que luego lo llevarían a trabajar 
con su amigo brasileño Paulo Porto  
con quien durante varios años 
intercambiarían proyectos de trabajo. 
Sus trabajos en singularidades de funciones 
diferenciables, los presentó en varios 
workshops y congresos de Singularidades 
en el Instituto de Ciencias Matemáticas y 
de Computación de São Carlos, São Paulo. 
(ICMC), donde pasó tres años sabáticos.
León también ha sido parte de varios 
Consejos Departamentamentales y fue 
Coordinador del Posgrado en Matemáticas 
por varios años.
En el homenaje participaron Manuel 
Falconi, José Antonio Gómez, Moisés Robles, 
José Alfredo Cobián, Faustino Sánchez, 
Javier Páez, Alicia Villela, Lorenzo Reyes  
y Paulo Porto, entre muchos otros, quienes  
hablaron de la relación entrañable que han 
mantenido con León Kushner durante todos 
estos años. 
Al final León expresó estar muy agradecido 
porque durante toda su vida, ha disfrutado 
del amor de padres, familia, su pareja  
y sus amigos”. 
El ambiente siempre fue emotivo y lleno  
de camaradería. El Ensamble Candere  
y la agrupación Pariendo dignidad, fueron 
los encargados de la música.



 Para León Kushner
Diego Barrera

Facultad de Ciencias, UNAM

Hace unas semanas cuando me 
pidieron hablar en este festejo por 
los 75 años de Leoncito, pensé que 
debía encontrar una forma rigurosa 
de describirlo.

Y como buenos matemáticos, lo 
primero que intenté fue modelarlo, 
y de ahí me surgieron unas cuántas 
preguntas.

La primera fue… ¿Qué tal si 
se asemeja a una constante?… 
Inmediatamente respondí: es nega-
tiva, ya que ha evolucionado. Y ¿Si 
es como una función lineal?… Me 
cuestioné, pero su influencia ha sido 
exponencial. O ¿qué tal si se parece 
más a una ecuación diferencial de 
orden superior?… Pensando en que 
entender completamente su método 
requiere varias condiciones iniciales.

Finalmente, llegué a una con-
clusión: “León es más bien una 
estructura estable en un espacio 
vectorial llamado Facultad. Un 
vector que no depende de la base 
generacional que lo rodee.”

Durante más de siete años he 
tenido el privilegio de compartir 
aula con él, en cursos de Álgebra 
lineal, Ecuaciones diferenciales y 
Análisis Matemático. Tres materias 
que, casualmente, coinciden con el 
momento en que varios alumnos 
empiezan a preguntarse si tomaron 
la decisión correcta en la vida. Sin 
embargo, en todo este tiempo lo 
he visto entrar al salón con una 
serenidad admirable.

Explica espacios normados como 
si estuviera contando una historia. 
Demuestra teoremas con una calma 
que hasta hace pensar que todo es 
evidente.

Pero siempre pasa que, en la 
tercera, cuarta y pocas veces las 
últimas filas, hay al menos alguien 
replanteándose todas sus elecciones 
académicas. Pero ahí está su 
grandeza.

Porque no simplifica el contenido 
para hacerlo digerible. Lo respeta.

Respeta la matemática. Y respeta a 
las alumnas y alumnos lo suficiente, 
como para no subestimarlos.

He visto generaciones completas 
enfrentarse a sus cursos con cierto 
temor inicial. Pero también he 
visto algo más interesante: quienes 
sobreviven —porque sí, esa es la 
palabra correcta—, salen con una 
estructura mental distinta. Salen 
con rigor. Con orden. Con disciplina 
intelectual.

Y hablando de sobrevivir, quiero 
compartir algo personal… Con cada 
compañero, amigo y colega con 
quien he conversado —y que haya 
pasado por esta Facultad— hemos 
coincidido en algo curioso: casi todos 
hemos tenido un momento en el que 
dudamos si debíamos continuar la 
licenciatura… o renunciar.

Ese momento yo lo viví un semestre 
antes de ser ayudante de León. Me 
hice una promesa muy concreta: si 
en ese periodo no salía bien, dejaría 
la Facultad.

Era una decisión casi… determi-
nista. Pero en ese semestre conocí 
personas que me ayudaron a 
resistir. Concluí el semestre. Y al 
final, quizá en un acto de optimismo 
ligeramente irracional —o de fe 
matemática— le escribí al profesor 
para pedirle ser su ayudante en 
Ecuaciones Diferenciales II.

Inmediatamente me respondió 
y me citó en su cubo. Recuerdo 
perfectamente ese día. Llegué, nos 
saludamos por primera vez, me 

presentó a Silvia, su esposa y quien 
me ha dado este pequeño momento 
con ustedes el día de hoy. 

Luego, me habló del temario, de la 
bibliografía, de la responsabilidad 
que implicaba el curso, las evalua-
ciones y otras tantas cosas. Y al final 
me pidió que anotara mi número de 
teléfono en un pizarrón pequeñito 
que tiene en un rincón. Un pizarrón 
discreto. Nada sofisticado. Ahí 
escribí mi número y mi correo.

Han pasado siete años. Ese 
pizarrón sigue ahí. Con la misma 
información. En el mismo rincón.

Y cada vez que lo veo pienso que, 
sin saberlo, ese día algo cambió en 
mi trayectoria. Porque más allá de 
matemáticas, León hizo algo más 
importante: me dio un espacio. Me 
dio confianza. Me dio continuidad 
cuando yo estaba a punto de 
interrumpir mi propio proceso.

Si hablamos en términos matemá-
ticos, yo estaba cerca de abandonar 
la solución. Y León me ayudó a 
extenderla.

Por eso, profesor León, cuando 
celebramos hoy sus 75 años, no 
celebramos solo el dominio del 
Análisis o la elegancia en Álgebra 
Lineal. Celebramos los puntos de 
inflexión que usted ha provocado en 
la vida de muchos. Algunos quizá 
no lo dicen. Otros lo entendemos con 
el tiempo. Pero estoy seguro de que 
en esta sala hay varias trayectorias 
que cambiaron de dirección gracias 
a usted.

Y esa influencia claramente no 
converge. No está acotada. Tiende 
al infinito. Gracias por su rigor. 
Gracias por su serenidad. Gracias 
por su estabilidad estructural. Y 
gracias, personalmente, por haber 
convergido conmigo justo cuando 
más necesitaba creer que podía 
continuar. ¡Feliz cumpleaños, 
profesor!

Fotografías: Susana Paz





Por Marco Antonio Santiago

Para Elena

Comentarios: vanyacron@gmail.com,
	                                 @pollocinefilo

Escucha al pollo cinéfilo en el podcast Toma Tres en Ivoxx.

Amélie y los secretos de la lluvia

El año pasado Flow, una película sobre un gatito aventure-
ro en medio de un diluvio, se abrió paso entre los gigantes 
de la animación, para llevarse la estatuilla dorada a mejor 
animación. Este año, una nueva propuesta se cuela entre 
los pesos pesados que Netflix, Pixar y Disney (aunque 
Pixar manda a competir un cadáver fílmico como Elio, sa-
cando de competencia a la campeona sin corona Ne Zha 2, 
la película de animación más taquillera de todos los tiem-
pos. A veces Hollywood me perturba un poquito). 

Se trata de una película pequeña, venida de un estudio 
que ya antes nos ha traído grandes cintas como Las trilli-
zas de Belleville, Ernest y Celestine, o Un gato en París. Y que 
ahora se destapa con un cuento poderoso y equilibrado, 
que no pudo conquistar audiencias en el mundo, y que 
en México contó con la desconfianza de los distribuidores 
desde el título. Amelie et la metaphysique des tubes (Liane-
Cho Han Jin Kuan y Mailys Vallade 2025), es una parábo-
la sobre pertenencia, familia, imaginación y perdón, des-
de la perspectiva de una pequeña niña. Sin ser una obra 
maestra, es entrañable y significativa. Y es el motivo de las 
siguientes líneas.

Amelie es una pequeña niña, hija de Patrick, un diplo-
mático belga y Daniele, su esposa compositora. Tienen 
otros dos hijos. André, voluntarioso pero sensible. Y Ju-
liette, inquieta y tierna. La familia vive en el Japón de la 
posguerra, donde Patrick cumple sus labores de embaja-
dor en un Japón que aun resiente la guerra. Amelie ha na-
cido enclaustrada en sí misma. Sin hablar, moverse o re-
accionar al mundo que la rodea. Es hasta su cumpleaños 
número 3 que algo ocurre y Amelie, de pronto, reacciona, 
se mueve y habla. Su energía, largamente contenida, la 
vuelve un torbellino que pone a prueba a la familia. 

Sumidos en el caos, la familia recibe ayuda de la adusta 
y severa casera que les renta la casa donde viven. Kashi-
ma-san. Ella les recomienda a Nishio-san, una sirvienta y 
nana que establece, inmediatamente, una conexión pode-
rosa con Amelie. A través de los ojos de Amelie, seremos 
testigos de muchos eventos formadores. Desde la muerte 
de su abuela, su relación con sus padres y sus hermanos, 
su contacto con la cultura japonesa, y un par de eventos 
que la aproximan a su propia mortalidad, y que le dejarán 
profundas enseñanzas sobre su lugar en un mundo tan 
complejo. Y en todo ese tiempo, será Nishio-san quien la 
ayude a transitar por momentos difíciles, siendo no solo 
una guía sabia y omnisapiente, sino una presencia cerca-

na y comprensiva. De esta historia, todos saldrán trans-
formados, de una u otra manera. 

Según las propias directoras y guionistas, les llevó casi 7 
años terminar este proyecto, en el que vemos combinadas 
sensibilidades europeas y japonesas. Más una animación 
cálida y sencilla, alejada de los preciosismos técnicos y 
más concentrada en las atmósferas, las estampas y la pro-
puesta visual que combina iconografía japonesa con ilus-
tración de acuarela. El guion, originalmente una idea de 
la codirectora Liane-Cho, y en el que participaron hasta 5 
personas (las directoras, Aude Py, Eddine Noel y Amelie 
Nothomb, cuya novela semiautobiográfica Metaphysique 
des tubes es el punto de partida), nos llevan en un viaje 
emocional excepcionalmente íntimo, y que, por méritos 
propios, consiguió colarse entre colosos de la industria 
cinematográfica con muchos más recursos, pero menos 
sustancia. Como elemento final mencionaré la bellísima 
partitura de Mari Fukuhara, otro de los puntos fuertes de 
esta película. 

No hay muchas posibilidades de que esta película gane 
un Oscar (para cuando lean esto, ya se sabrá el resulta-
do, y ustedes verificarán si me equivoqué. Nada me daría 
más gusto) pero se trata de una de las películas de anima-
ción más redondas e inteligentes del 2025. Si tienen opor-
tunidad de verla, no la desperdicien. Amelie y el secreto 
de la lluvia. Una animación que nos recuerda el excelente 
trabajo que se está haciendo en ese campo, alejados de 
Hollywood y su irremediable superficialidad. La recomen-
dación de esta semana del pollo cinéfilo.



La Fe y las montañas
Al principio la Fe movía monta-
ñas sólo cuando era absolutamente
necesario, con lo que el paisaje 
permanecía igual a sí mismo 
durante milenios.
Pero cuando la Fe comenzó  
a propagarse y a la gente 
le pareció divertida la idea  
de mover montañas, éstas  
no hacían sino cambiar de sitio,   
cada vez era más difícil encon-
trarlas en el lugar en el que uno 
las había dejado la noche anterior; 
cosa que por supuesto creaba
más dificultades que las que 
resolvía.
La buena gente prefirió entonces 
abandonar la Fe y ahora  
las montañas permanecen  
por lo general en su sitio.
Cuando en la carretera se produce 
un derrumbe bajo el cual mueren
varios viajeros, es que alguien 
muy lejano o inmediato,  
tuvo un ligerísimo atisbo de Fe.

Augusto Monterroso
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Princesas y abejas en el reino 
de las matemáticas

Tres princesas, una fenicia, otra 
griega y una última alemana, se 
unen para contarnos sus relatos. 
Lo sorprendente es que todos ellos 
tienen como punto común las 
matemáticas. Junto a ellas, la reina 
de las abejas y sus sagaces súbditas, 
las abejas obreras, nos enseñarán 
cómo utilizan las matemáticas 
para construir sus panales o para 
comunicarse entre ellas. Todo el 
relato, una edición ampliada del 
publicado en el año 2011, está 
impregnado de un mismo aroma 
que nos evoca preguntas sobre 

procesos de economización en la 
naturaleza con el fin de adoptar 
formas o patrones que permitan 
ahorrar recursos. 
Nuestras princesas y abejas pasearán 
acompañadas por un grupo de 
matemáticos empeñados en desvelar 
estos principios de la naturaleza; 
sin ellos, no podemos comprender 
nuestra historia ni el mundo en el 
que vivimos. ¿Se puede contar la 
historia de la humanidad hablando 
de Cristóbal Colón y no de Isaac 
Newton?, ¿se puede relatar solamente 
la Revolución francesa e ignorar la 
gran revolución científica del siglo 
XVII que supuso la creación del 
cálculo infinitesimal? Los personajes 
que salen en esta obra han cambiado 
el curso de la historia al descubrir 
las leyes ocultas de la naturaleza y 
abrir paso a la revolución científica 
y tecnológica que ahora resulta 
indispensable en nuestras vidas. Así 
pues, este libro se detiene en esta 
otra historia paralela y tristemente 
semioculta, pero de una indudable 
belleza.

El autor del libro es David Martín de 
Diego, doctor en Ciencias Matemáticas 
e investigador científico del CSIC en el 
Instituto de Ciencias Matemáticas, España. 
Investigador activo en el área de mecánica 
geométrica, una temática que desarrolla y 
hace uso de nuevas técnicas en Geometría 
Diferencial con aplicaciones en Física Teórica 
e Ingeniería. Es autor de numerosos artículos 
en revistas internacionales y ha organizado 
y participado en distintos congresos 
internacionales en esta disciplina. Entre otras 
actividades, destacó su labor como director 
de La Gaceta de la Real Sociedad Matemática 
Española.
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